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T R A D IC IO N E S  D O P IL A K E S  E X  D A R O C A .

os 1)110 dc los  paises mas fecundos cn triidicio- 
nes populares y  :inn liislóricas, tanto mas notables cnanto 
qoe la mayor parte de ellas aparecen dooiimcntailas p i'C - 
SEUlando *1 ob jeto  iiuilLTÍal sobre que reca en , ó  tum o si 
dijéramos c l  cuerpo del delito. Los amarUet de T eru e l, la 
Campana de H uesca, la de FeliHa y  otras varias de que ya 
se ha tratado en oiSetnanario, confirman esta reflexión. So­
lam ente Daroca en su pequeño recinto contiene mas tradi­
ciones y  objetos curiosos , ú bien por su relación con la his­
toria ú por la estrañeza de los sucesos, que provincias en­
teras. Apenas se dá un paso sin encontrar algún objeto 
digno de atención. Los Corporales, el R uejo, la M ina, ¡a P e ­
ñ a de ¡a m ora encaniada , sus dos puertas , sus numerosos 
torreoues , las banderas que preceden á su ayuntamiento, 
hasta su posición topográfica , son cusas que llaman alta­
mente la atención dc los  hom bres aficionados á esta clase 
de observaciones.

Los COMPOKZLES.

Entre todas ellas la que prim ero llama la atención es 
Ja d e  loa Corporales, acere.) de la cual se d ic e , que estan­
d o  para atacar tos aragoneses cl castillo du Lucliunt, en 
el rum o dc Valencia , al tiem po dc ir  á com ulgar seis ca­
pitanes en nom bre del ejército, se oyó  nn rebato de los mo­
ros que atocabaii el rampamento. Vularon los capitanes á 
sus puestos, y  c l capellau escondió las sagradas formas en- 
vaeltas cu  los corporales debajo de una piedra. Cuando des­
pués d c  varios prodigios volv ieron  á desdoblarse , bailar un 
las formas b.iñadas en sangre. Cada gefe deseaba apropiár­
selas para su p u eb lo , p or  lo  qued icid ieron  sortearlas , y 
por tres veces tocaron á los de Daroca.

N o dándose aun por satisfechos los otros gefus , se con ­
vinieron en quo se pusieran los Corporales cn una urna, y  
esta sobre una rnuU ciega , á la cual se dejase ir á su aU u- 
d r ío , dehieudo ser los C orporales del pu eb lo  en que mu­
riese. Después do haber pasado p or  varios pueblo» , si ca­
b o  de trece días llegd á D a roca , y  al pasar p or  frente al 
hospital de S. M arcos, después convento dc Trinitarios, ca- 
_Vó xeTenlada la m ui». L os Corporales queilaroii en aque­
lla iglesia y  despucs fueron  IrasiadadiM» ia Colegiata, don­
de subsisten hasta el d ia . cu  tina caja d c  oro  , que sola­
mente se abre el dia de l Corpus , á cuya fiesta concurren 
muchos «ncrgiimeDOS, lo  cualdá  logar a escenas m uy origi­
nales. La milla fué enterrada en e! ¡« ir t ico d c  la iglesia , en 
donde so vé aun eu eslátu.a de piedra ;  esta tradición se 
refiere al año 1239.

E l  R it íj o .

En la calle M ayor, debajo de nn pequeño pórtico , se vé 
una piedra denioJiuo quellainan el ru ejodelm ilagro, acer­
ca d e l cual se d ic e ,  que en la noche de i 14 dc ju lio  de 
1576 sob rev ii»  un gran aguacero que inundó la ciudad, 
pues entonces .auu no existia la famosa mina de que bahla- 
reinos después. La posición d c  D aroca , enclavada, por de- 
c ir io  a s í, entre dos cerros , y  obstruyéndola  salida del 
valle p or  donde vau Jas aguas á parar al r io ,  hace que 

población so vea espncsta con frecuencia á tales 
>nnnd.)cioiies. La población tiene dos puertos principales 
® l'principio 'y fin de la calle M ayor, las que distinguen con 
los nombres de atla  y  baja. Por desgracia en aquella n o- 

e estaba cerr.ada esta última , por Jo cual habiendo en­
trado la avenida p or  la puerta .alta , v  no pudiendo desa- 
gusr por la baja , estaba la ciudad pora aneg.arsc ; cuando 
p or  fortuna empujó el agua una piedra de m olino, qne ha­

to en casa dc D . José G a r c é s .y  pegó lan rct io  golpe

contra la p u erta , que la abrió oportunísimacncnte para 
dar snlidnal .igua.

Este suceso está docum entado, y  en mem oria de é l  tie­
ne la ciudad fiesLa votiva y feria el dia de S . liiicnaven- 
tura. E l /u -y o ó p icd ra  de m olino , se volvió á colocar ¡mi­
to  á la casa d c  donde salió , y  donde subsiste hasla c l dia,

L s  M ixx.

Para evitar en lo  sucesivo iguales apu ros , se fabri­
có  lOD pasos mas arriba de la puerta alta un gran mura- 
llon , que tiene cerca de 400  varas de largo y  ocb o  de 
a lto , e l cual llaman la  in róoco /ia . A l eslrem o d ee lla cstá  
la célebre mina dc Daroca, que es un gran monte taladra­
do p or  el cual desaguan las avunidas yen do  basta el rio 
Jiloca sin entrar cu  la ciudad. T ien e  esla mina curca de 
800 varas de longitud cn linea recta  por ocb o  dc latitud: 
su altura n o es igual , pero se puede calcular en 10 va­
ras p or  un térm ino m edio, Esla obra esjiganlesca v  asom­
brosa , aun en el dia eu que se ba rebaj.ado im iclto su al­
tura por la cargazón de arena que dejan la.s avenidas. Eu 
la mitad dc ella reina uua profunda osciirúiad . p ero  en 
brevo se vé á lo  le jos la salida com o un pniitu Jimiínoso.

Eu una lápida que hay á la entrada du ell.a se lee esta 
Inscripción ; «E s ta  m ina, arco.e y  fu c n it s  de Teruel, hizo  
. e l  insigne arquitecto y  fa m oso  escultor m acsse P ierres  
.B e d e l ; m urió e l  año  156" d 30 de m ayo. E s tá  sepulta , 
.d o  en  Sania M aría de A lbarracin : em pezóse año 1555, 
. s e  cone/uyó año l ó b - . .

E l  hombiie de Piznas,

N o  es menos interesante la tradición del hom bre que 
se convirtió  un piedra , du que vam os á dar una noticia .

Habia eu Daroc.) p or  el año de 132,3 un hom bre que 
se llamaba Martin du Visagra ; este tal tenia un peque­
ño m ajuelo de u v a s, que por ser viejo  las producía pocas 
y  m .ilas; pero en cam bio babia otro  lindando con  el suyo 
que las producía lan abundantes com o sabrosas. Esla con  
traposicioii esciló  la curiosidad del pobre Visagra, v avivó 
su codicia , bien que n o se necesitaba tonto para que él 
tratase de robar las uv.as de su v ec in o , porque siempre 

. lo  ageno parece inejur.

oduIcQ y  sabrosa 
mas que la fruta de l cercado ageno

que dijo Garcilaso.
Conociendo e i am o de la viña que Visagra se la ven­

dimiaba antes de tie m p o , trató de i'econvenirle, com o 
lo  verificó  uudia que lo  cogió  trayendo un cesto de uvas; 
p ero  el ladrón se escusó alegando que eran de su viña, 
confirm ándolo con  juramentos y  blasfemias. C om o al íin 
las uvas sou cosa que u o tienen le tre ro , uada pudo pro­
bar el am o d c  ellas j pero  con  to d o , llevado d c  su sos­
pecha , y  para salir dc 1.) duda , tuvo la humorada de atar 
á las uvas mejores unas bebritas de seda verde.

E llo os que Visagra volvió pur uvas un d ia , antes dc 
amanecer , y  com o siempre le daban dentera las dc] v e ­
cino , cargó allí Su cesta ; encontráronse ambos ¡unto al 
convento de la Trinidad  ̂ en el cual se hallaban enton­
ces los C orporales que aun no h.ibiaii sido llevados tí la 
(telegiata. R econvenido nuevamente Visagra sobre su bur­
lo , tuyo valor para volver a n egarlo , pero  su vecino 
le manifesló las bebritas do seda que aun Jlevalsan Jos. 
racim os, y  le amenazó con la justicia. Entonces e l des­
graciado Visagra se em peñó en llevar adelante su ne­
gativa , echando mil m aldiciones, una de las cuales fue; 
«P or los santas Corporales que á esta iglesia vinieron 
"q u e  son las uvas que trayo de mi vinia , y  si non digo 
«verdal plegue á ellos que rae torne piedra m árm ol.» 
A si que con c uyó de pronunciar estas palabras , se que-
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¿ ó  efectivam ente petrificado y  rcbajiido dc sn e.stotnra. 
q o e  se redu jo  á do» d ia r ia s , com o ignalmenlc el cesto de 
■vas qne llevalii al brazo.

En vista de esto l'né colocado ¡i la entrada dn la 
poerta  de la iglesia de U Trinidad , sobre ’ii dcrrclia, 
en un n icho y  con nna reja por delante. la n.n tc oiuies- 
la había otra igualmente de pie,Ira , v de la altura re 
guiar que tema antes de petrificarse. En la pared se leiiu 
estos versos ;

• iVeis aquí cuál me lormi: 
sea ejem plo i  los m oríalos, 
porque aquí falso juré 
á los santos C orporales.»

En la parle  opuesta babia loa siguientes;

■ Este veis lo  desolado 
que de tierra cs su liccliiira ; 
las uvas que hubo rojiado 

causaron que fué loru j.io  
eu tau pequeña estatura,»

En e l dia ya n o están allí aquellas eslátu-i», que creo 
fueron destrozadas durante la guerra <le la iiidq^eiidencia.

Entre las cosas que iiicrcceii t.imblen observarse eu 
r Z T ’ o ”  C okgia la  eon la estatua colosal aislada 

•11 P ’ , Asunción en el altar m a y or, v la c.i-
p d  a de lo . C orporales cnya  fabrica gólic:. p a r jce  que 
pertenece a mediados del siglu \ V  , y  q.,¡zá se bieten. 
a l  mismo tiem po que l.i torre . q „e  es lo d , de sillería v 
m uy proporcionada : mandóla hacer ia reina Doña M.,- 
r ía .  esposade ü .  A lonso V d e  Aragón , hacia el año l l i l  
durante su regencia. Llama lu aleucion dicha capilla .le 
Jos Corporales p p r sus muchos calados y  c a p r ic b o í , com o 
también p or  su rareza y  vetustez.

Otra de las cosas notables d c  Daroca son sus antiguos 
m uros y  torreones en núm ero dc mas de iOO . que r o -

íiem no f. “ * -  » o r o c . i , v 1,. iiociau en 
U unpos antiguos cas. incspunu.iblc. Eutre ¿(los era muy 
^ ta h le  y  elegante el to rreón , ó  mas Lien castillejo de

C ristóbal, todo de piedra sillería . qne fue v o l .d i  por 
J osfraocescs . sm de.ar eu pie m.as que dos lien zos. L e  
mostraban su lortalcza y  elegancia.

Na<U direm os acerca de s,,s muchos p riv i'cg ios y  prer- 
roS®t-v-5 que hacían, de esta ciudad ,% i  bien p Í l ! , c , /

de las mas notables de A ra g ó n , y  de mucha i n /  
p or la n ca  en su bi.storia. L o  que acabamos de referir acer­
ca de sus antiguas tradiciones . bastará quizá para darle 
mas miportaiicia a los ojos de aquellos hombres que ,e

; a ? : w r m  - - r e í a i s .

3 '. DE L.A F .

A
A R C A B U C E R O S  D E  .M .V D R 7D .

í \  fines del siglo X V  y  pnuclpios dcl X V I , época del na-
T J 7  fra n cisco  1 de Fran-

,_ y  Carlos V ,  rey de Lspaña y  em perador de A le -
m am , , se mventaroii los a /ca b u ce , ó L i a s  de f u / 'o  
y  aunque se mantuvo largo tie ,„po gj 
ta , hizo DO obstante progresos lau rjp¡<i„s el i.uern 
A scu bn in ien lo  que n o f i o  sc siivicron  de él en tiempo 
d-e p a z , SIDO que lo adoptaron proinam c.jlc para b.guerra 
p e s t o q u e  cn la batalla de R abona, dada en l l i ' / '  ,! 
los  , había en su ejército m u ch o, t u c a b u c « , v
« »  la retirada de R evec eu 1554 fué ..m erlo de un tir'o 

jeneral Bayard ; siendo digno dc admirar que apena.

se encontrará otra ninguna in vención , por útil é  im por- 
laiilc que tuase para e l género liumano que en IDCUOS 
tiem po haya logrado mas universal aceptación.

A doptado su uso en Europa , conociendo Carlos V  
que la España ahum hba. do materiales esquisito* para 
qne prosperasen en ella las fábricas de armas de fuego 
ealshlecid.is ya Cn A lem ania , hizo que pasasen á la cor­
te dos maestros armeros de aquel im perio , llamados S ¡- 
inon íla rcu .ir te , y  Pedro M aese; el prim ero era mas 
bien cm iocdu  por Simón de H o ce s , y  fué arcabucero 
de ios Sres. reyes D . Felipe 11 y  H I, y  se le debe la iu - 
vencioii de las llaves de patilla , que boy llamamos á la 
española I frtics que hasta entonces Solo se coDocian las 
de i ued.1 y  sin em bargo de haber sido apreciable el 
invento «le estas , porque antes de é l se disparaban Jos 
.irc.-ibiicM con  m echa, sostenidos por una h orqu illa , m ii- 
c lio  mas debe de serlo el de Simón , con el cual so des- 
lurraruii los de rueda , que por ser mas perezosas no d e - 
jihan nscgiirar lauto los t iro s , lo que no sucede con los 
de pulill.i , y por lo mismo aunque se han mejorado 
mucho CD el puliiiienlo y  ligereza, com o en los demás 
accidentes, jamás se eslitiguiráu en lo  sustancial de sus 
vcnl.ijas.

Do Jos 82 arcabuceros creados bajo las instraeciones 
de los dos reicridos Simón .Marcuarte y  Pedro M aese, que 
ban segiii.lo basta e.slos últimos tiempos , se distinguieron 
parlicularineiilo Nicolás B is , arcabucero de F elipe V  
Je.wlo l ,  lü  hasta 1760 que enseñó e l modo de forjar los 
cauoues de escopeta con  trozos de herraduras viejas y  
gasNidas, asegurando antes que la calidad de esla clase 
de hierro era c l mas pastoso , suave y  flexible que se po­
día desear para ia ejecución de la perfección  y  solidez 
de tan interesante objeto.

D e 1a habilidad de jo s  referidos arlistas Sim ón M ar- 
cuarte y  Pedro M.iese se fueron creando o tr o s , de los 
cuales

Juan Fernandez fué arcabucero de Felipe V . ,  en 1 "2 6 .'
M.tiHs Bauza Juc arcabucero de F elipe V . , en J7 3 9 .
Francisco Bis f'iié nombrado arcabucero de F eli. 

pe V  , cn 17 40.
José Cano fné nombrado arcabucero honorario y  en p ro ­
piedad del rev Felipe V ,  cn 1740.

üabriu l A lg o r , fué nom brado arcabucero de l r e v  
D. Fernando V I  , en t /4 9 .

Joaqi.m Culaya fué nom brado arcabucero honorario 
del rey I crnando M ,  y  en propiedad en 1749.

Sebastian Santos fué nombrado arcabucero de l r e v  
Fernando V I , eu 1752.

D iego Ventura fué nom brado arcabucero de Car. 
los P l , cn 1760,

F ranchro López fué nom brado arcabucero de l rev 
Carlos l H , c n l s C ) l .

Salvador Cenarro fue nombrado arcabucero honorario 
dul rey Cárlos 111, y  en propiedad en 1762.

Antonio G óm ez íue nombrado arcabucero d e l re fe ­
rid o muiiarca , iulerino y  en propiedad en 1762.

Agustiii O rliz  fue nombrado arcabucero de l rey  Car­
los 111. honorario y  en propiedad en 1765.

Miguel Cegarra fue nom brado arcabucero in terino de 
Cárlos 111, V en propiedad eu 1771.

D iego AÍvarez fué nom brado arcabucero de Cárlos III 
•en 1775. ’

Jiiiiii Belén fué nombrado arcabucero de Cárlos III 
eu 16S1. ’

A nton io García fué nom brado del rey  Cárlo* IV  en 
1788. ’

Isidro Soler fué nom brado arcabucero de C irio*  IV  
en 1792.
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Francisco Targ.irooa fué nombrado por el misino rey, 
en 17‘J2.

G regorio Lupcz lo  fué igualmente cu  el mismo año 
de 1792.

E L  C .V S T IL L O  D E  A L G A R .

E I rx costaiiibro entre los rom anos, al tiempo que 
sujiizgabno sus caudillos cualquier pais pur la fuerza de 
lus arm as, cousolidar y  mantener aiis 'conquistas , p o ­
niendo guaruiciones en las plazas im portantes, reparan­
do sus m uros, y  inultiplicaiulo cl u iinievodc torres dc 
vigía , para socorrerse y  acudir al p e lig ro , donde quie­
ra que se presentase; costmiilire , seguu I .iv io , adopta­
da de los carlagiucses, á quieues cstu autor atribuye 
aquellas fábricas y  q u e . asi entonces com o en nuestros 
dias, ha ofrecido conslantciiieiite recursos en los tra.slor- 
isos y  guerras c iv i le s , niodificéiidosc y  mejorando suce­
sivamente hasta elevarse al actual sistema lelegrélico, 
reducido en su origen á l is ahumadas y  fuegos sobre 
estas atalayas, que servían durante la uocbc de seña 
«  entrambos ejércitos bcligerautes, para comunicarse 
rápidamente las nuevas de interés. De igual fecha da­
tan algunas fortificaciones asentadas cu los cam pos, que 
reprodiijerou los conquistadores, según placía y  couve- 
niu á sus miras y  proyectos.

La dominación la ilu », perseverando mas que la ca r ­
taginesa en lre nosotros, y  posterior á ella , borró  casi 
totalineote sus huellas, y  aun la de los estableciinienias 
griegos y  fenicios que liubierou de p reced erle , prcteu- 
diendo , com o cu odio de las pasudas hazañas, echar el 
sello al o lv ido y  rencor que niútuaiiicnte abrigaban Ins 
uuos pueblos para cou  los o tr o s , com o si fuese dable y 
hacedero arrasar ios moniiiucutos de uno uacion culta y 
belicosa , despues de su estancia en cualquier pais dii- 
raute muchos siglas. A si que vive y  sc muiilieno palpi- 
taute e l recuerdo de Gadcs y  su famoso tem plo ; de Em- 
porias y  su com ercio  ; de Castulo , patria de Im ilce , es­
posa d c  Anníbal ; de Meiiaca y  Uliséa cn nuestras m on­
tañas cercanas a la costa del medio d ia , cuyos delubros 
encerraban lus trofeos de las prim eras nares que habían 
ohordudo al país d c  Turdeiauia para colonizar a l l í ;  de 
Tarteso y  su rey A rgan tou io ; d c  las flotas de Saloiuony 
sus viagc.s á T arsis; dc fas espediciones de Ifanuon y  otros 
vartagioeses á las regioaes uccideut.ilcs; y  com o s ino 
bastasen á atestiguar de aquellos sucesos fas autoridades 
de Estrabon , Silio , Feslo .A vieiio, Marciano y  Pom po- 
iiio Mela , brotan á cada paso de las entrañas de una tier­
ra , que valiéndonos de la espresion del Dean Martí, 
salo cede á la llali.i cu fecundidad, láp idas, medallas, 
barros y fragineu los, que interesan iiuestru curiosidad , y  
«rrcbntau nuestra adm iración.

A veces en la superficie ele un suelo reputado estéril, 
y  que ningún interés parecía ofrecer a los arqueólogos, 
hallamos abundantes y  marcados vestigios de su pasada 
^andeza . Sii'va de ejem plo el caslillo de A lgár, una de las 
fortalezas que los latinos construyeron en el radio dc la 
«ampina de Egabro, b oy  villa de Cabra cn  Anda lu d a , para 
sujetar á los naturales y  precaver de cualquiera irup- 
<*on violenta una ciudad , que , siendo griega de origen, 
no podia tributarle , com o otras, honien.ige piu-o y  sin­
ce ro  de lealtad. Estos fuertes, nombrados caslel/u mon- 
ta m i, se construían en bis altozanos ó colinas, cn pun­
tos defeudibles por naturaleza , y  lo mas escabroso y  agrio 
«leí pais conquistado. El de A lgár asienta , según hemos 
tenido proporción  de v é r ,  en el centro de una cord ille-

iM , que partiendo desde Ja villa de Ilute liácia el E sle, 
é incliiiáiiHuse hacia el N orte por varios recuestos y  s i-  
niiosiil.idcs, remata de uu fado en las sierras y  castillo de 
C arcabiicy ( i )  (ei Ipoleobuicode los rom anos), y por e l otiv» 
se pruloiiga basta L u q n c, Z uh cros y  Doña Mencia , con­
cluyendo en la campiña de llaeua. En lus puntos mas 
em iucnics du este ramal del Orospedii , liállaiisc edifica­
dos muchos V renombrados ca.stillus , tales com o la T orre  
de Zam bra (Cisimbrum), el de Bora , y cl apellidado d c l 
H uího  , fabrica uotablu de la edad media , no tanto por su 
elevación y  magestad , cuauto por el hecho de arui.isen 
cuya memoria parece haberse levantado, y  por la pie­
dra literata que coutenia , de los últim os años de l rei­
nado glorioso dc Alonso X I .

Tom a su nombre aquel fuerte de la cuesta y  lagun* 
de A lg á r , y  dista de Carcabuey cosa de media legua. Sus 
muros . casi desplomados hoy , tienen cerca de cuatro pies 
de espesor ; sus cubos ó  torres laterales mas de cien píes 
cuadiados, y por la mitad inferior se hallan robusteci­
dos coo  doble capa de sillería , capaz de resistir al im pulso 
del ariete, y  auu al fuego del cañón. Los fosos y  prim er 
ámbito han des-aparecido tota lm ente, ó  mas bien parece 
no haberlos tenido fuera de la prolongación  de la mu­
ra lla ; quedando solo nn frente o  lienzo de la parle de l 
mediodía , eu cuva fábrica se obscrvao arranques de b ó ­
vedas y  cavas obstruidas p or  los escom bros. Este frente 
tiene de cargo sobre 130 p ies ; el opuesta se ha derrum ­
bado hacia un profundo valle que dominaba y  defendia, 
dej.indo ver los estribos de tas otras dos torres q u e io  
llanqueabun. Su cnostrucciou revela el géuio y  gr.iode- 
za romanas , su fecha no dUta miirlio , al parecer , de las 
primeras conquistas de este pueblo en nuestro p a is ; sh 
actual destino es consumirse ¡cutam ente y  servir de abri­
go á las aves nocturnas , á los reptiles y  aun á los rualbe- 
tliores : destiuo que desgraciadamente lia cabido en suer­
te á fábricas m ucho ni.is nobles y  elegantes, « cu y o  re*- 
•pctahle aspecto , com o dijo Ponz , dá á los pueblos 
>ciudades un aire de magestad y  decoro  que solo puede 
"concebir quien haya caminado nuestras provincias. "

N o lejos del asiento qne ocupa el catlillo de A lg á r , 
encuéntrase el cerro de In M uralla, objeto de fas tradi­
ciones y  coDsejas d c l v u lg o ; y frente de éste , d en lM  
de la corlijHda de Gaena , pobfacion rural aneja á la víll* 
de C abra, cuyos aleilaño.s defendió en otros tiempos aque­
lla fortaleza , se prolonga la cañada del Aforré/? y s u  cue­
va , donde cn el mes de mavo últim o descubrieron los la­
bradores vecinos varios utensilios rom anos,/ucer/Tos, ¿jií- 
teras  , urceolos , búcaras con inscripciones , vasos sulUes 
V  fragm entos de esqueletos luimanos ( 2 ) .  Fin duda aquella 
cavidad fué , bajo el im perio latino, algim  suggtundarius» 
familiar , en e l que los deudos dc aquellos que allí se­
pu ltaron , ofreci.in sacrificios á los m anes, acom odaod* 
y  ajustando sus ritos á los que en loor de sus difunta» 
celebraba la Koma gentílica cu  mayo y  noviem bre en la» 
fiestas de Júpiter ó Larenlinalia ,y  en las Lernuria ó A e  
los faiitasinas, según nos revelan los  mármoles de l ca ­
p itolio.

M .iNüEi. DE LA C o r t e .

(O  Xéaje nuestro artleule sobre este pueblo »o el número sg , 
segunda serie, lomo 1 del Scminirio.

(a) Uo; ezislen eu iiueslro poder.
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B IO G R A FIA  ESPAÑOLA.

E L€A aD R X4L 1>OV Jl AX DE CARVAJAL, Y LA KIICSTA 
DE LA TK ASSEU lfRVtlO X DEL SE.ÑOB.

FJ .  IK D. Jtiíii (le Carvajal de la ilustre faiiiilia de lo» 
Carvajales da Plajeiisia, Nació cu  r r iijillo  ei año de 
1 4 9 9 . siendo corregidor de ia misma citulad su pada e 
Juan de Tam ayo, natural de Bcm illade la S ierra, quien 
Je h u í»  eu Doña Sarra de Carvajal, cu y o  apelíkio tom ó. 
Pxtóiiitiendo lo  que  se pedia esperar de su buena dis­
posición  y  talento procuró daide jys inejures maestros 
d e  su tiem p o , para quo fuese instruido cu la virtud y 
«n  Jas le ira j. Enviólo á Salam anca, doiule estudió de­
rech o civ il y  canónico api-oveciiaudo eslraordinarlaiiieii- 
te .. Deseoso de fc rv lr  á Dios en Jas cosas de su iglesia, 
deterim uo pqsar á K oiua, donde se dió a conocer lauto 
p o r  su cBuicia y  hum ildad, que ia sa, liJ.id da llo r t i-  
no  \ , que después de l gran cisma d e  O ccidente dio la 
paz a lo »  cristianas, lo mandó servir en c l  consejo da 
Ja ilota  , dedicándose con toda» sus fuerzss al bieu pú­
b lico . Su pruden cia , y  e l ce lo  por la justicia, de que 
d io  tan grandes muestras en aquei tribunal, movieren 
a l sumo pontíace Eugenio I V .  á enviarle con olr.is iw r- 
sooas calilicadas á disolver e i conciliabtdo de Ik.dlea 
que  en el año de 1436 habia com enzado á penier el 
-respeto á la cabeza de l.i iglesia. A lli trabajó con asidui­
dad y  constancia, ayudado principalm ente de i padre 
Jorquen ,ada. maestro de l sa cro -p o l.c io ; y  e „  n re m » 
d e  sus distmgiudos ecrvivios foé  creado en catorce de 
diciem bre de 1446 ca rd e ,» ! diácono de S. A ticci !n 
f ^ p C s c i u m ,  después presbítero co a  e l titula de Sania 
C ruz ea  JerusoJen, y  Uespues cardenal obispo porluen. 
se. N icolao V ,  com o qnien tenia bien esperim entad,. su 
v a lo r  y  s a n li^ d , le puso p or  su legado e „  Jos reinos 
d e  U ugna y  Bohemia para que hiciese frente á las |ie 
r e g ia s , que infestaban aquellos paises ; haciendo que 
nuiehos aJijurascn los errores de Juan Itns. que l e . l n  
y  sustentabaH. ^

_ G allito  tercero . que le amaba con ternura , le eiicar- 
g o  la legacía d c l reino de üngria  , que cn 1„ tem poral 
padecía grandísimos riesgos por Jos continuos acom eti­
mientos con  q „ e  el G rau-T urco-M aliom et le molestaba 
y  oprimía. Orguilosn con l.v conquista d e d u ce  reinos v 
d e  Jos dos im perios de Trapisonda y Gonstautinopla ’ se
propom a acom eter k  G n gria .peroeloard en .il Carvaj.il cou
UD escuadrón de católicos cruzados, reunidos p or  San Ju.u  
C apislrano, y i -v o r e c id o  de Juau de H um a,»s , qoberna! 
d o r  de aquekos estados por el rev  Eiadislao, le esp e ió  
« n í a  ciudad de B .ida, donde resistió cou  sus corlas l'uer- 
zas lo ,  « a l to s  y  baterías ,1o k s  innumerables con „ ,,o  
1m infieles p e lc a U n , logrando dosvaratar su n u m crL o  
e je r c ito  con  pérdida de sesenta m il hom bres, pudiendo 
« c a p a r  herido e l  ge fe  de los sarracenos. Fué está mc 
inorable victoria e l d k  seis del mes de A gosto de i m  
y  saluda en dom a k  mandó solemnizar cl papa CalktÓ 
«n  todo el orbe c r is t ia n o , instituyendo h fesíivi.l.ad d^

5 ¡ I e ík "  ‘ ‘®í' “ I'hra la
_ El cardenal Jacobo Papicri d ice  cn los com eiita- 

rios  de atjuel tiem po, quo nuestro D. Jua„ de Carva 
ja l fue gobernador dc R o m a , y  veinte y  dos veces le -
g ^ o .  y u u a d e k sm a sfirm e sco ln m n a sd e lV a líca n o  Tam-
W n  tuvo en encomieuda ia abadía de Santa María de 
Moreruela , orden de San B en ito . que era de m ncl.o b o !
ñ or y  renta. Después fué provSjto eu el oh isp adode P ía-

s e n e » ,  qne gobernó mas dc veinte años sirviendo de 
guia y  de consuelo a loda su diócesis, llég a lo  ó su igle­
sia algunas piezas de pl.ita m uy r ica s , y  ciriian.onlo» de 
brocado. Mando ediliear nn suinuosísiiiio pnciíte en t i  
cam ino desdo Plasencia á T ru jillo  sobre el Taio „ „ e  se 
Ha,na M  C ,rd rn a l. con ol kud,;l,le designio de evitar los 
coium nos estragos de k s  barras en k s  grandes avenida, 
Ks de iu erlism iay  g,andiüsa fabrira , qne pnede corn­
al <=°» tócK ks de los rom anos; toda de u ie -
d ia  de sillería Jabrad.i, q „e  se trajo de I lu b k d o  á seis 
Jcguas de distancia, y  de la delievi d e  arriba de Mal- 
p a tu d a , no de C argu era , por no s e r á  propósito 
a de k s  sierras inmediatas. Se tuvieren que roinper s ie i-  
as asperismuis para poder conJucii- los carros cou  k  

p ied ra , costando todo cminliosísimas siim;.*. O tro puen- 
e mando levantar también sobre el rio dcl monte cn­

ire l . t ,p i lo  y  JaraiccjO. qoe también testifica ia grande­
za de animo ilc laiim algiic varón.

®" ^os ‘ 'l ‘’ ros varones, fué 
Don Jn.an de Carra,..! .ailu de cu e rp o , de gesto blando, 

tabello  cvim e de muy venerable fermosa presencia- 
A né ^ Sracto’ O en zns palabras, v degra i, en leq .
d i nieuto. Abm  reeu  k  codicia . y  lan pcrsnaclidos de eJJo 
estaban Jos . u l , - , » ,  que de él h:,n escrito . que le pintan 
con til, p erroa  qoieu  tiene alado una rienda , com o que k  
puso I, k  codicia sigmfirada por esle animal. Fué iradicku , 
quL pudu ser p on lilicc  y lo rehusó por su humildad. Murió 
en Rom a di.a de i .  Nicolás 6  dc d ick m b re  de 1169  i  
los ,p  do s,i edad. Se le d ió  sepultura con pom pa y  Es­
plendor en U Iglesia de San M arcelo mártir , im noílkla

   >• -  “ ■ “ p - ' - »

r ^ a n r e  cardinal., ,u ,trum  splcndori, drtutum
d teori, ,le  rcl,gionenlq,ie om ni re(nJ,lü„ benemérito. Oui~

‘rimo ^'■‘iinulis coiUso: p k n li -

Ponlif.cum  s,dendor ja ee t h ie , sacriqut cenalus.
Hunque anim o potáis p u to r e  Cesar eral.
I ln n c genuit X cre lu m , rnpuit sed  R om a Irnetque 
Corpus vela l hum us, spiriius o s tra  colit.

Por o-sle epitafio se podr.ó creer que el c.irden.al
c .ó e n P k s e im ia .p o r k p a lib r a X c r e tu .n .d e  Ge,-te, rio quo
baria o  aquella ciudad ¡ pero  cri esto se equivocó Pnlgar 

P " '‘ >'= A lonso i'erm m dcz, y  otros .-.firman que na­
ció  en rrn ji k  De todos modo.-, fué español y  eslrcm eño; 
y  á el es debida k  institución de una fiesta que cele 
lira la J^lesia unlvcrs.il.

M a m -e i. .\lAnrv R o d e ic c f /  V .í l d e s .

u
C l’ l lA R  l íL  A M O R  GO.V S A X C r iJ l 'E L .lS .

sv  de las muelias manías que ban ¡u lroducido en Es­
paña los franceses con sus desmoralizados dramas v su» 
p oco  católicas novelas, y  que los jóvenes de nuestra so - 
cied.id lian admitido con entusiasmo, es k  d c  no coolai- 
cn  el catecism o el noveno iiiatidamienio. Presciudieodo 
-dc k s  infinitas reform as, que p e r la  influencia dc nues­
tros vecinos está sufriendo k  p e lílic i á cada mome.Uo 
podra con ocer , e l que ,-cflexiotic un p o c o ,  e l «rantU 
influjo que en nuestras costum bres ban ejercido las su 
y a s ,  ó  al menos k s  descritas p or  ellos. Primeramente 
nos ensenaron el suicidio pero p or  fortuna los españo­
les van olvidando ya la le c c o u  , y  Jugar de matar­
se a si p rop ios , han aprendido nuevamente de o lk »  i  
malar á su p ró jim o ; esto e s , á seducirle la m ujer.
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Dificilmente sa hallará hoy día un ¡oven de 15 años 

que no se considere víctim a de una pasión frenética , que 
equivale á d e c ir , enamorado perdidamente dc una mu­
je r ,  c.asada p or  sup uesto , pues lo contrario sería ito 
marchar con c l siglo ; y  si así fuera podría pasar , pero 
por desgracia hay muchos que no marchan cou  é l, sino 
que se le adelantan.

U no de estos es Enrique , joven  de 17 años , m ucha­
ch o  atolondrado, de elegante figura , hijo único de un 
n eo  propietario d c  Audalucia , y  que habiéndose edu­
cado desdo muy niño cn  un co leg io  francés , ba llegado 
hace dos meses é esta corte  i  aaiirentar c l núm ero de va­
gos de buen to n o , y  á pouer en práctica , á costa do 
los acosados maridos , las piadosas teorías quo allí apren­
diera.

Aun Uo habia encontrado ocasión de sacar partido de 
los fascinadores recursos con  que cuenta , cuando tina 
de las pasadas noches , estando cn  el teatro , divisó en 
nn palco segiiiiclo una berinosa y  elegante dam a, uo lan 
jóven  que bajase de 26 , ni tan vieja que contase 3 0  años, 
acompañada de otra señora anciana , que Enrique juzgó 
seria la madre , por cuya causa no bizo alto ya cn la 
h ija , á pesar do sus gracias , p u e s , com o queda dicho, 
e l perm itido género de bijas dc familia no cs el que es­
tos adelantados jóvenes tratan de esplotar. Pasó el pri­
m er acto sin v o lv er  á fijar los ojos c-n el susodicho pal­
co  , p ero  eu e l interm edio del segundo m iró p or  casua­
lid a d , V descubrió con cslraordinaria a legría , al lado 
de la jóven , un caballero d o  unos 4 0  a ñ os , que nuestro 
héroe tom ó por el m arido, y  qno■efectivameiUe lo  eraj 
siendo adm irable el conocim iento dc los qne siguen se- 
niejaote sistema , pues olfatean y  descubren un marido 
cn  cualquier reunión , p or  numerosa que sea , del mismo 
m odo que el mas fino podenco olfate.a y  descubre un 
tímido conejo entre espesísimos matorrales. Desde aquel 
mom ento toda la anterior indiferencia se convirtió  en in 
q u ie ta d ; E nrique, revolv iendo en su cabeza los planes 
de seducción que cn las novelas babia le id o , iiiurmiira- 
ha eutre s i ,  m iia iid ocon  afan al objeto de sus d eseos .-v  
• Una mujer jóven y  h o im osa , y  un n iaridode p or  me­
d io ,.. .o h ! niDcha suerte be tenido h o v .»

Ya para él no esislía la representación , ni los aplau­
sos y  risotadas dol pú b lico  lograban dislr.ierle de aquel 
enageiiainieuto en que se hallaba soinerjido. Inm óvil y  
contem plativo descubría cu  la dama nuevas gracias y 
perfecciones que no liabis notado cuando la crey ó  solte­
ra.  ̂ Su objeto era llamarle la atención , 3- para con se­
guirlo bien dirigía bácia ella los nacarados gem elos con 
cstraordioario inovim iem o , bien trataba dn retorcer el 
débil bigote quo apenas sombreaba sus Jahios, o  bien 
aplaudía estrcpitosauieiiie cuando los demas callaban, 
causando admii ación á los qoe estaban á su lado. Una vez 
que dió un grito de aplauso bastante fuerte , los negros 
y  rasgadas ojos de la jo v e n , cn unión con  lus risueños 
del m arido, sc fijaron sobi-c é l ,  quien para no desa­
provechar la ocaaiuii que con  tanto ahinco buscaba la 
dirigió un gr.icio50 saludo , á que ella contestó con  una 
sonrisa de amabilidad.
—  ¿Q u ié n e s  ese joveo que te ha saludadu? jH-egiintócl 
'Bando , ageno entouces de k  mas mínima sospecha.

— Es uti amigo de mi hermauo ; al menos me lo p a - 
re ce ; y  cuando me ha saludado, indudablem ente....

—  Pues tiene lu  hermano un amigo bastante cstrafa- 
*rio , porque los gestos y  movimientos que hace con - 
iBuamentc iudican que cs to n to , ó  que es uno de los 

'Buchos podantes que n o tienen otra- cos.a que lucir m»s 
que su pedantería. A  mi me tiene ya í'astiado; porque 
c “ B sus intempestivas voces n>e está dislraycndu de la

función .— Y’ si el cánilklo marido adivinase que en aquel 
nioineiito trataba dc distraerle de otras -funciones mas 
iuteres-intcs, imludablomentc estaría mas fastidiado.

— Sabes ¡o  que me parece? dijo ella despues de mirar 
al jóven  con  atención , cuyas miradas inlcrprctaba é l 
com o señales de simpatía y  amor.

— Qué le parece? cou lvsló e l m srido un p oco  in ca - 
m odado con tanta iuterrupcion.

— Que no es e l que y o  cre ia , pues á este n o lo  
conozco.

— Pero dim e : si no cs «1 amigo de tu herm auo , p or  
qué to liá saludado?

— Eso cs lo que y o  no com prendo ; me habra' equivo­
cado con  otra.

Su esposo DO prosiguió em bebido entouccs con  e l d e - 
senlaze de la com edía. Eurique , que se creía yá corres­
p on d id o , determ inó ir  á l.i puerta del palco á esperar su 
salida, y  en aquel mom ento salió precipitado del teatro en­
tre el fuerte inurm ulio de los inlei rumpidos espectadores, 
que cn tan cr itico  lauce sentían perder una sola palabra. E l 
fastidiado caballero naturalmente bajó los ojos buscan­
do la causa de tan estraño rum or , y  a] divisar á Enri­
que , que salia atropellando , esclamó bastante exaspera­
do ; «N o  se puede veuir al teatro cuando asisten semejan­
tes m equetrefes ; adonde irá ahura ese estravaganlc sin 
aguardar ei desenlace , que cs lo  mas interesante d c  las 
comedias? »

Ko se hubiese esirañado tanto á haber sabido que á 
donde iba era á enlazar otra com edía , c »  la que a l p e r ­
turbado marido n o se le  encargaba m uy airoso papel.

La puerta del-palco estaba cerrada , y  eu ella aguar­
daba nn criado co o  un pañuelo dc invierno para qae 
su señora se guareciese á la salida de l aire fresco  de 
estas Docbes de otoño.

— ¿Es aquí donde csta'n dos señoras y  un caballero? 
preguntó Enrique al dom éstico que alli agurdaba.

—  6 i pregunta V d . p or  e! m édico D . Andrés A réva lo , 
aqui está con su mujer y  su suegra,

— Dígam e Y', , ¿cuáles Son las señas de su casa?
— Calle de l T u r c o ,  núm ero 2U , cuarto principal,
—  Acostum bra á salir temprano?
— Si V d . quiere en con tra rlo , de diez á once de la  

mañana está en casa , por ser esta lahor.-i q u eb a  esta­
blecido para las consultas; lo  demas dcl dia lo  pasa v i­
sitando enfermos.

Uii rayo de esperanza v  alegría penetró «n  el cora ­
zón de Enrique Cim la esplicaeion dcl criado , p orqae  
decia  en su in te r io r ; «La mujer de un m édico! e s  lo  
m ejor que podia haber en con trado ; su esposo ocupa  
casi todo el ¡lia con  los enferm os , y  asi podré vo  o c a -  
parlo al lado de su linda mujer. » Despues de meditar 
un m om ento d ijo ; «está Iticn ¡ mañana á esa hora iré a 
tener una consulta ; »  y  determinando Ir al otro dia á con ­
sultar , no al m édico sino á sn m ujer s hora en qne es­
tuviese sola, despues de apuntar Jas anteriores señas en nn 
precioso souvrm r que los  profanos llaman libro dc me­
morias , se confundió cutre Ja gente , que empezaba ya 
á desocupar los palcos inmediatos.

A l salir de l suyo c l  acechado tnalrimoiiio , la jov en , 
m ieiitias se abrigaba con  cuidado i  iuslaiicias de su espo­
so , que com o buen  médico la hacia adoptar toda clase 
de jn-ecaucioues para evitar una pulm onía, divisó á Enri­
que que entro o tro í curiosos la m iraba, con  Ja misma aten­
ción  que en et espectácu lo ; y  arrepentida de su ligereza 
en haberle salndado ajileriormeiite , d ijo  á su marido algo 
jobnesaltada; «A h í está el jóven que tanto te lia fastidiado, 
y  qne yo  saludó por oquivocacioi», pues no lo  he visto ja­
m ás.» Cott tal revelación  el-m édico , iioda propenso ú kjá
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»clos  , se viú acometido por la primera vez de su vida dc 
íem eiaiile pasión , aunque de ninguna manera crey ó  cu l­
pable a su mujer. N o  obstante, com o hom bre dc b iie iibu - 
n ior y  serenidad, no dió señal alguna de desasosiego, y  
al pasar p or  delante del jóven oyó que con el mayor atre­
vim iento le dijo á  su mujer ; «E l am or que V . me lia ins- 
pjrado cx ije  una en trevista»; á cuya imprudente dfcclara- 
cion  contestó ella con una mirada de notable desprecio, 
que  el im provisado amante interpretó com o señal de apro- 
fcacion á su demanda. El prudente marido disimuló por se­
gunda vez la agitación dc su alma , y  no diju uada á su es­
posa sobre tan com plicada aventura, guardando ella por 
*u parle uu profundo silencio sobre lo  mismo.

Eran las doce de la mañana del dia siguiente , y  el me­
d ic o ,  entrcteuido hasta entonces con  una pesada visita , se 
disponía ó p a rt ir , á tiempo que su mujer entró en su ga­
binete bastaute agitada, diciendo que el jóveu  d e  la noche 
anterior estaba cn ta puciTn preguotaiido p or  él.

—  ¡S e  ha empeñado en que le rom pa la cabeza ! iiiuriiiu- 
r ó  entre dientes e l sobresaltado marido.

— Señor ? dijo el criado ¡ mi caballero pregunta por V .
— Q ue pase; recíbelo lú , le dijo á e lla , y  finge qoe 

estoy ocu pado; y o  estaré escucbaudo desde esta v i­
driera.

— Yqué intentas hacer?
— Nada que nos perjudique; sala' reeibirlo, que ya entra.

A  e»tO el aliuivarado mancebo , haciendo piruetas y 
cortesías, cotró  en la sala , y  con  estudiada sonrisa sc 
co lo có  a su lado en la silla que ella le o fre c ía , de es­
paldas á la vidriera del gabinete, p or  lo  cual e l médi­
c o  redobló su alencion y  vigilancia.

— Sentiría en el alma haber molestado la atención de 
usted en este momeuto ; d ijo  é l despues de dirijirla uua mi­
rada de las que esla ciase de hom bres llaman de p.isioo, 
que y o  traduciría de otra iiiaiiera, y  conm igo el lector 
m enos avisado.

— ¿Pero es á m í ó  a mi esposo á quien V. busca?
— El objeto de mi ven idj no es o tr o . Señora , que el ha­

cer una consulta___
— Entoncessera con él y  no con m igo; v oy  á llamarlo, 

que aunque esta muy ocupado...,
—  No io  incom ode \ porque acaso mi enfermedad 

mas bien que el la conocerá su interesante consorte.
Y o  no entiendo nada dc medicina ; respondió ella algo 

sonrojada con la lisouj.i anterior , lo cual auiiienló b  gracia 
de su rostro y  e l atreviiiiieuto del im berbe galiu  , que con 
u n  tonillo de profunda luelancolia se expresó de esla ma­
nera.

— ü b ! bien con oce  V . el rem edio de mi m a l! Anoche 
s c  lo  dijerou a Y . mis ardieulcs miradas en ei teatro , y  
m i lengua se lo  aclaró á la salida dc él.

— Caballero l i o  qoe coiiipreudí a n och e , y  acabo de 
convencerm e aliora , es que la conducta de cn  esta 
OCasiou no es propia de una persona honrada; y  asi le su­
p lico  que en adelante evite compruineterme con  sus ini- 
perlinencias.

-Ah! qne cruel cs V . ! Lien se con oce que su cora­
zón  no siente com o c l mío ese fuego dcvorador , ese volcan 
inestinguible , «sa pasión violenta y  profunda que solo sa­
ben  cooceb ir las almas superiores á ia preocup ación ; no 
rasgue V . con im precipitado desprecio el brillante velo 
de mis ilusiones; no deshoje V . con un desaire la delicada 
flor de in¡ esperanza , que h s  gracias de V . han cultiva­
d o  , haeiéudome entrever un risueño porvenir de fe lici-

 fs i se disponía i  enjaretar otros
parrafillos com o e l anterior , que habia aprendido aquella 
misma mananade uno de los modernos dramas franceses,

si e ih ,  cansada ya dc escuchar desntinos, n o se hubiese 
k van lad od lc ie iid o  iba á buscar á su marido, quieo habien­
do esciicbado toda la conversación , al ver que el galan, 
eutujlasiiiado sobre manera , alargaba la mano por via de 
sú p lica , crey ó  otra cosa , pnes no distinguió bien p or  
estar el otro de espolilus, y  salió precipitado dcl gabinete, 
dejando algo confuso al sisteniálico perseguidor du ma- 
triinonios.

— ¿Qué se Je ofrece á \ '. ,  caballerílo?— interpoló el me­
dico con  sn acostumbrada serenidad: y  nuestro hom bre, 
reponiéndose algtiu tanto de la anterío,- sorpresa , se vió 
en la precisión de echar mano del recurso de la consulta, 
riiijleiido ciertos dolores en el p ech o  y  cabeza, para lo  cual 
Ic pedia remedia.

El facultativo entonces, cierto del em bu ste , concibió 
la idea de vengar sus zelus dc una manera estraña , porque 
eu su plaa de couscrvacion no entraba el medio del desa­
fio  , que con tanto entusiasmo se usa en la actualidad por 
cualquier friokrilla  , que pudiera remediarse con un buen 
bo fe tón , com o justo desahogo dcl injuriado. Ademas que 
en mi concepto el m e d ico , al considerarla  poca  edad, 
y  por consigiiieute ta incspcriencia del r iv a l , y  su debili­
dad friíca para un h n ce  com o ei desa fío , que h oy  dia 
se ejecuta con la m ayor calma y  serenidad , cou cluyen - 
do generalmente con UI) apretón de manos y  un almuer­
zo , no quiso arriesgarse á com eter un asesinato, pues 
hartos había com etido ya  por su profesión.

T om ó et pulso al fingido en feriuo, y  apsrentaudo 
la iiiavoi sorpresa , e s c la m ó :— G ran Dios ¡q u é  desgra- 
giMcia en tan poca edad! Está V . amagado en este 
mom ento dc un fuerte ataque de apoplejía , y  acaso no 
baya tiem po yá  para ev ita rlo ; marche Y . al iuslante á 
casa , y  que le den un par de sangrías, aplicándole al 
mismo tiempo al pescuezo una docena de sanguijuelas.

E duardo, sobrecogido con tan alarmante noticia , sc 
asustó , com o es dc presumir , y  se sintió uu p oco  tras­
tornado, creyendo firmemente cnanto e l facultativo aca- 

A»aba de insinuarle; y  pálido com o la cera le entregó 
un:i targeta con  las señas de su casa , rogándole fuese á 
visitarle, pues iba corriendo á poner en prálica la nie- 
diciiiu que le habia ordenado. Ei iniperlurbable marido 
lo  acompañó hasta la p u erta , cuidando de no ofrecerle 
la casa , y  para dar mas visos de certeza á la im provi­
sada cnlernicdad del acongojado mancebo , mandó á sa 
criado le acompañase , porque , según su op in ión , temí» 
que el accidente le aconielieso ea  el com ino.

Satisfecho de tan suave desenlace entró ¿  participar­
lo á su m u jer, que se retiró asustada cuando é l salió 
de í gabinete, y  ambos á dos prorum pieron en estrepi­
tosas carcajadas al cnusiderar e l susto y  aprensión qu* 
llevaba consigo c l atrevido galanteador.

Por la tarde fué «1 m édico i  visitarle , y  lo  encon­
tró bastante débil á causa de la mucha sangre que el 
barbero y  las sanguijuelas le babian estraido.

— Qué tal? le preguntó con  aíre risueño.
—  Me siento mas aliviado , contestó el enferm o ; y  to­

mándole el pulso le d ijo  en voz baja con notable iro­
nía ; —  «Está V . entciam enle bueno , y  puede ya levan­
tarse cuando g u ste ; no ba sido mas que uoa sofocación 
que se ha curado fácilm ente, y que si se rep ite otra 
vez , y  á mi me toca curarla , lo liaré du una estocada." 
— C ogió  e l sombrero y  se m archó, dejando atónito al p o ­
bre jóven que com prendió claramente la causa de su en­
fermedad , resolviéndoseáser rnas cauto en adelante, y
á lio cortejar jamás á las mujeres de los médicos.
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